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Crónica

Los gustos refinados de los pueblos, los 
de exquisitez y buenos instintos, se van 
perdiendo; la frivolidad va dominando a la 
raza de tal forma, que únicamente no inte­
resa más que lo supérfluo, lo aparente; ei 
egoísmo es tan grande, que quitando lo que 
personalmente incumbe al individuo lo de­
más se abandona al azar. ;Amaos los unos 
a los otros! iQuered al prójimo como a vo­
sotros mismosi, dijo el profeta. Bellas máxi­
mas, llenas de amor y abnegación, que sue­
nan en vacío en el corazón de las gentes, 
ia insensibilidad ha llegado a tanto, que 
nada conmueve, más que precisamente lo 
que no debía interesar; están indudablemen­
te dormidos los instintos más nobles de la 
humanidad. Dígalo si no el reciente comba­
te de boxeo que se ha celebrado en !a pla­
za monumental de Barcelona entre el vasco 
Uzcudun y el italiano Spalla; despertó 
tal interés el encuentro que se agotaron las 
localidades mucho antes del campeonato; 
se fletaron de Italia dos barcos especiales 
para llevar a Barcelona gran cantidad de 
aficionados lo presenciaron más de 42.000 
espectadores. ]£s posible que pueda intere­
sar un espectáculo, propio de los tiempos 
del antiguo Roma, en que luchan dos hom­
bres cuerpo a cuerpo, dándose porrazos, 
golpeándose bárbaramente hasta quedaruno 
de ellos sin sentido?.

Estos deportes no tienen nada de bene­
ficiosos para la salud de los contrincantes; 
los golpes recibidos en su cuerpo, no pue­
den más que aniquilar su organismo, enfer­
mando al poco tiempo de todas sus visce­
ras. Por eso no se comprende que haya 
hombres que a pesar del triunfo y del mu­
cho dinero que adquieran, no se dediquen 
a otras profesiones más beneficiosas para 
ellos mismos y para la humanidad, aunque 
el bolsillo estuviera menos lleno; pero ga ­
naría más su salud y acaso la de sus futu­

ros hijos.
En cambio las grandes catástrofes inmu­

tan menos a las muchedumbres. Qué poco 
interés prestan éstas y con qué frialdad 
suelen ver una guerra, donde mueren cen­
tenares de soldados, llevados a ella por el 
mandato de una nación, sin saber lo que 
se discute, y sin tener cqaiido |a án^iada 
paz llega ningún triunfo para ellos, murien­
do muchos en el silencio, víctimas obscu­
ras, sin recibir qn beso maternal ni oír al 
esrpirar una palabra de consuelo, acaso he­
ridos durante muchas horas con su cuerpo 
destrozado, recibiendo el sol canicular o las 
nieves del invierno, sin una mano piadosa 
que los recoja a tiempo por ignorarse en 
aquella hecatombe su paradero. Por eso 
las naciones aliadas dedicaron piadosamen­
te un monumento <A1 soldado desconoci­
do», héroe anónimo.

En los espectáculos teatrales solo triunfa 
el astracan, las revistas donde baya m^yor 
número de exhibición de mujeres, las va­
rietés y el cine, que tal como hoy se cultiva 
es una escuela de malas costumbres. Los 
teatros que se dedican al verdadero arte, 
como es la alta comedia, el drama y todas 
las obras de nuestros clásicos, ven sus lo­
calidades vacías.

He presenciado entre mujeres verdaderos 
pugUatas por partidos de fo o t -b ^  o boxeo

porque había vencido tal o cual bando; y 
en cambio a estas mismas mujeres no las 
he visto preocuparse de los muchos nifios 
que vemos por las calles mendigando, dur­
miendo en los quicios de las puertas; del 
modo de remediar que mueran menos de 
éstos, procurando ilustrar a sus madres; de 
la manera de dignificar a nuestro sexo o de 
procurar regenerar a esas desgraciadas,víc­
timas del vicio, y la mayoría de las veces de 
la desgracia, que han tenido la fatalidad 
de caer, y que de tropiezo en tropiezo han 
ido a parar al precipicio hasta llegar a las 
simas más profundas del mismo, sin pensar 
cuántas amarguras, cuántas penas y cuán­
tos sinsabores tendrán en su alma, que pro­
curarán encubrir siempre con un gesto son­
riente, para no ser rechazadas.

Nosotras de lo que debemos ocuparnos 
es de favorecer a la mujer y al niflo; unir 
a los hombres de buena voluntad; suavizar 
sus asperezas; imitar sus grandes aciertos 
pero no sus defectos; la mujer por naturaleza 
por eso que ha nacido para ser madre y como 
tal para el sacrificio, debe ser todo amor a 
la humanidad, todo sentimiento; debe ser 
compasiva para toda desgracia, y rechazar, 
puesto que su sensibilidad así se lo manda, 
todo espectáculo que trate de herir sus sen­
timientos, pues por su natural compasivo, 
no es posible, como no sean aberraciones 
de educación, que vea tranquila como sufre 
o se maltrata a un ser viviente.

Que no triunfemos sobre el extranjero 
porque hayamos ganado un partido, sino 
que digan: España se ha adelantado a oíros 
pueblos porque sus hombre y mujeres han 
sabido no ser esclavos de la incultura y del 
parasitismo; todo el mundo trabaja; la agri­
cultura va prosperando grandemente; la in­
dustria está floreciente; la cultura es tan 
grande que no hay anilfabetos. Es un pue­
blo que ha sabido redimirse.

EMiíADE LUX.

« C a s a  d e  l a  M u j e r »
Sigue abierta la matricula de 

¡as clases de corte y  confección, 
sombreros y  preparación comer­
cial.

En breve se inaugurarán las 
Charlas Feministas, que tendrán 
lugar todos los jueves y  que opor­
tunamente anunciaremos.

A ellas podrán concurrir todas 
las asociadas y  susctitoras de 
este periódico.

PENSAMIENTO

Doctor ¿cuando d e b o  empezar a 
educar a mi niño?—preguntó una jo* 
ven madre a un médico bastante dis* 
tinguido.

¿Qué edad tiene el niño?—preguntó 
el médico.—Dos años.

Pues son dos años que lleva usted 
perdidos—repuso el médico con mucha 

seriedad.
Oliver Wendell Hohues, el escritor y 

filósofo contestó a otra madre que le 
hizo igual pregunta;

—Tiene usted que empezar por edq* 
car a la abuela.

LA MADRE DE U^ASHINGTON

Antes de  tom ar posesión de  la P re ­

sidencia, W ash ing ton  hizo una visita a 

su m adre ,retirada en  una pequeña  g ra n ­
ja de  su p ropiedad  q u e  nunca había 
querido  dejar.

Viuda muy pronto , se consagró  a la 

educación  de  sus  hijos, rodeando  con 

una especial solicitud al joven Jorge, 

quien por el carácter, era su vivo retra­

to. Enérgica y dulce, ardiente  y severa, 

ia noble mujer traslada su alma poco a 

poco a la de su hijo, afirmando^ en él 

más y más la resolución de  consagrar 

al bien de la América todo  lo que tenía 

de  corazón, de  inteligencia y de fuerza. 

Así es com o este g rande  hom bre  fué la 
obra  de  su madre.

Durante los siete años  que  su jueri- 

du  Jo rge  m an d ó  la a rm ada  am ericana ,  

María W ash ing ton  no  fué jam ás  d esan i ­

m ada  por los reveses ni des lum brada  
por tos triunfos.

Al día s iguiente de  una  victoria, los 

am igos  acudieron  para felicitarla y se  

pusieron a elogiar a W ash ing ton .  Ella 

los in terrum pió  c o n  estas palabras: 

«Esto es  adulación,  señores; Jo rge  re­

cordará, yo  espero , las lecciones q u e  

le h e d a d o y n o  olvidará que es  s i m ­

p lem ente  un  c iu d ad an o  q u e  Dios ha 

hecho más feliz q u e  los otros».

A la noticia del triunfo decisivo d e  

York T ow m , su primera idea no  fué 

sino  glorificar a su patria. «Al fin, e x ­

clamó, la U nión  es libre y  vam os a t e ­

ner paz». Esta mujer encon traba  muy 

sencillo que  su hijo se portara com o un 

héroe.

En  1784, cuando  W ash ing ton ,  h a ­

b iendo depuesto  las armas, vino a v is i ­

tarla en su so ledad  y a prodigarle sus 

p iadosos  besos; ella no le elogió pnr 
haberse  elevado tan  alto en  la op in ión  

d e  ios hom bres  y se  con ten tó  con d e ­

cirle: «Hijo mío, soy muy feliz de  que  

hayas cum plido  con tu deber».

E n  esta época  se d ió  un  gran baile 

en  honor de  W ash ing ton .  Asistió con 

su  m adre  vestida a la antigua usanza, 

muy derecha a pesar d e  sus  78 años,  

con un aire m ajes tuoso  y sencillo. 

C u an d o  entró  ap o y ad a  en el brazo de  

su hijo, todos los asistentes se c o n m o ­

vieron, no p u d ien d o  con tem pla r  sin a d ­

miración al l ibertador de  América co n ­

duc iendo  con  tierno respeto  a la m ujer  

a qu ién  debía la vida, la virtud y g lo ­

ria. «Les días  de  baile es tán  lejos de  

mi, dijo  la señora  W ash ing ton ;  pero 

m e  siento feliz de  tom ar parte  en  la 

alegría pública», y es tuvo a legrem ente  
al principio d e  la fiesta, pero cuando  

d ieron  tas n u ev e  dijo a su hijo: «Va­

m os,  Jorge ; ya  es  t iem po  d e  q u e  los 

viejos vuelvan a su  casa. S a lu d ó  a la

concurrencia  y se retiró conducida por 

W ash ing ton .

La visita que  W ashington  hizo a su 

r".,üre antes de  irse a instalar a New 

York com o  Presidente ,  uebía de ser la 

última. «Tú no me verás más, le dijo. 

Pero  ve, mi buen Jorge, y haz siempre 

el bien.» P oco  t iem po más tarde murió. 

Al ap rox im arse  su última hora, repetía 

a m en u d o  el nom bre  de  su buen Jorge.

W ash ing ton  se había vuelto grande 

porque había sido bueno  y su m adre 

no veíd en éi sino su bondad . Expiró 

m urm urando  estas palabras: «Dios mío, 

yo os recom iendo  mi patria y mi hijo. 

Más tarde, a esta mujer que  se habia 

I glorificado en su hijo, la América le l e ­

vantó  un m o n u m en to  fúnebre con estas 

palabras: «María, m adre  de  W ashing­
to n * . —7. Fabre.

E¡ J)erecho positivo  de 
¡a jViujer

DE LA M U JE R  SOLTERA

M odos de hacer el reconocimiento de  
los hijos naturales

IV

«El reconocim iento  de un hijo n a tu ­

ral deberá hacerse en el acta de  naci­

miento, en tes tam ento  o en otro  d o c u ­

m ento  público.» (Artículo 131, C ódigo  
civil.)

El hecho en tes tam ento  privado solo  

servirá com o medio de  p rueba de  la p a ­

tern idad  o m atern idad  cu an d o  se trate 

de  investigarlas en juicio. En el caso de  

q u e  los padres  sean m enores  de  edad ,  

solo  podrán  hacer el reconocim iento  en 

el acta referida, o pnr medio de  tes ta ­

mento ,  si hubieren cum plido  los ca to r ­

ce años  necesar ios para otorgarle.

Del acta de nacimiento

El acta de  nacitnientn deberá h a c e r ­

se dentro  del término ile Ires <lias, a 

con ta r  desd e  las doce de ia noche  de  

aquel e r  q u e  hubiese  nacitio el niño, a 

cuyo efecto se p re s e n tu á n  los in te re sa ­

do s  an te  el juez .m un i  ipal del pueb lo  o 

distrito d o n d e  ocurrió  el nac im ien to  

(páirafo 1.® artículo 45 Ley del Registro 
civil y 31 del Reglamento .) Están  obli ­

gados  a verificár d icha inscripción, en 

prim er lugar los padres, deb ien d o  éstos 

hacerla personalm ente  cu an d o  sean  m e ­

nores, pero si fueren mayores,  pod rán  

o torgar poder  a otra persona  para que  

lo verifiquen por ellos. Si la om itie ren  

incurrirán en ia multa de  5 a 10 pesetas 

y del d o b le  en caso de  relcidencla, sin 

perjuicio de im p o n er  las d em ás  penas  y 

re sponsab i l idades  a q u e  haya lugar. 

T ranscurr idos  los tres d ías  señalados,  

se podrá  ped ir  d icha  inscripción y se 
efectuará por el encargado  del Registro, 

previo ei o p o r tu n o  expedien te  y d em ás  

fo rm alidades  legales y del reg lam ento ,  

haciéndose cons ta r  an tes  por  certifica-

' r a ' l

I

1 Jíf

Ayuntamiento de Madrid
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Scmestro 
Un .iflo ,,

. ptas,

.6'UÜ
lO’óO

E X T R A N J E R O Semest re  . . . . .  10 pesetas. 

Un a n o ................... 18
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PAglna en te ra ,  por  I n s e r c i ó n ................................................
Media i d .........................................................................................

Cuar to  i d ..........................................................................................

Ochave i d ........................................................................................

100 pesetas
60

do
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d e te rm in ad o ,  tres  anunci i .s  10 pesetas.

Anuncios  Bolsa de l Trabajo

O e u n a a  diez p a l a b r a s ..............................................................................................................  0 7 5  cént im os
Cada pa labra  m i s .......................................................................................................................  0*05

C om unicados ,  art ículos de información indus tr ia l ,  con jjrab .v ios  in terca lados en el texto, etc. 

a t e ,  a precios convenc iona les .— Los con t ra tos  por mas de tres anuncios  t i enen  descuento

E i te  periódico  no tiene  a gen tes  exclusivos de publ ic idad; las ofertas y d em andas  son duev tas  a 

a u r s t r a  Adminis trac ión, única encargada de Lont.--aiar y cobrar .  Avisamos a los comerc iantes  para 

que  no  se de jen  s o rp re n d e r  por  los que  se  p resen ten  en nuest ro  n om b re  sin esi rar  persona lm en te  

an ta r i r ado s  por  la firma de la Direcc ión y sello de la Adminis trac ión.

ción del facultativo q u e  hayá asistido al 

parto , el dia y hora del nac im iento  o en 

su defecto p o r  dec laraciones de  testigos 

q ue  hub iesen  p resenciado  aque l  acto o 

tengan  noticia exacta del m ism o, leci- 

b idas con citación del fiscal municipal. 

(Articulo 1.® y 2.* del decreto  1.® de 

mayo de 1873.) M ás si se presentase 

oposic ión  por las parles in teresadas  o 

por el fiscal, el encargado  del Registro, 

remitirá el expedien te  al juez de p r im e ­

ra instancia del partido, qu ien  decidirá 

SI d e b e  o no rectificarse la inscripción 

q u e d a n d o  a salvo a los in teresados  el 
derecho  de reclam ar en  el correspon- 

d iente  juicio  contra esta decisión. (Ar­

ticulo 3.® decreto  1.® de m ayo  1873.)

Del reconocimiento en testamento

Corno ya hem os ind icado , t ienen ca ­

pac idad  para reconocer  por tes tam ento  

los que  hayan cum plido  catorce años. 

C u an d o  se verifique en esta forma, debe 

recordarse  la d isposic ión  del articulo 

741 del C ódigo  civil, según  la cual, ce! 

reconocnu ien to  de  un hijo liegilnno no 
pierde su fuerza legal, a u n q u e  se re­

voque  el tes tam ento  en que  se hizo.>

UeL leconocimiento de Los conce­
bidos y  de Los muertos

Antes de  concluir la inaleria del r e c o  

nocinnen iü  de  los hijos naturales,  d eb e ­

m os advertir que  pueden  ser éstos re c o ­

nocidos an tes  de  que  vivan, pues según 

el articulo 29 del C ódigo  civil, ese liene 

p .n  nac ido  al conceb ido  para todos  los 

efectos que  le sean  favorables».

P o d rá  tam bién  reconocerse  a los h i ­

jo s  después  de habe r  m uerto , porque 

si el artículo, 124 de d icho  Código ,  d e ­

clara válida su legitimación, claro' es 

I que tiene que  au tor izar  el reconoci- 

I miento, por  ser p recedente  necesario  

i para que aquella pueda efectuarse.

Una carta interesante

Del cul to publicis ta y¡raaes tro  nacional  don  

Juan  J.  Gatlei^o Catalán , de  G ijón,  rec ib im os 

una carta de felicitación que con gus to  p u b l i ­

camos, po rqu e  en cJla se dem ues tra  ei in terés 

que  nuest ros  actos de p ropaganda  desp ie r tan  

en  ios h o m b r e s  cu l to s  y de ideas progresivas.  
Dice asi la caria 

«Sehora doña CeUia Kegis.

'M u y  señora  mía; Ente rado por los diarios y 

*La Voz de la Mujer» de l éxi to  alcanzado en 

el p r imer  mitin organizado por  la 'C asa  de la 

Mujer» creo iin d e b e r  felicitarla.  ¿Cómo no  

voy fl unir mis aplausi s a los muchos  que  han  

escuchado ,  si precis.atnenle esto  que  ustedes 

hacen ahora  es lo que  venía yo pensand o  d es ­

de largo tiempof'  l^or eso escribí que  debía  

crearse un Ateneo de  mujeres con el íin de  que 

us tedes  exc lus ivamente , organizaran actos cu l ­
turales  y fiestas.

'M is  ideas,  en  es te  sen t ido ,  son que  Ja mujer

J Í É L  X V / y

•COrtk NO-fc'-» -

V  M A R I O  H C R R E R O
UOCCS.OH o e

c a r r e t a s  1 4  ■ m  Mr
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¡ d c b é  ^er agen te  Social y no la elerna  invi tada.  

I la espct  tadora , la parte  decora t iva  de l.ti a s a m ­

bleas  V en lat  que . los oradores  galan*

le.s, s iem pre  ti enen  un párrafo etiromiáMIco 

para ella,  com o los crít icos de tea tro  para las 

decorac iones  de las obra' ; qHC.crlticart. La m u ­

jer d e b e  organizarse y ac tuar en  la vida social 

y racional por  sí p rop ia ,  ro m o  creadora  de in s ­

t i tuc iones  que  la favorezcan y que  ayuden  al 

p rogreso  material  y espir itua l d e  la nación, 

M%, de la b itmauldad .  Esto es lo que  b a t e n  iií- 

í edcs  p rec isam ente  con a 'Casa de la M u j e r ' ,  

el mi tin  y la Granja  agrícola; ¡bien! ¡m -y bien! 

IjAdelantc! !

El tr iunfo  do. us tedes ,  n mi en t e n d e r ,  \ú sido 

Inm enso ,  po rq ue  linsta alinm, cuanto  más h a ­

d a n  era pre sen ta rse  en el escenar io  social 

como esos m uñecos  que  hablan  y se mueven  

merced  a los hll i tos ro jos o negros  de  k s  d i ­

rectores  de  masas o de almas  que  es tán  en t re  

bast idores .  Les hablan de redenc ión  y qu ie ren  
tenerlas com o sicrvas.

Para fines re ligiosos b u e n o  es que  las asocia 

clones te ngan  su direc to r espiri tua l ;  pero  para 

ot ros Unes que  no  son  op ues to s  a la rel igión 

¿por ( |ué  no  de ja r  a las m ujeres  desenvo lve rse  

Solas? Q ue  es tén  cmpapnc as en la b o n d a d  de 

la doctr ina  de  Jesucr is to ; q u e  haga el b ie n  por  

h l,  que  en ser vi r tuosas pongan  el mayor e m p e ­

ño  y no hace falta de  mezclar lo h u m a n o  con lo 

d iv ino,  cuando  es to  p uede  dar lugar a que  sírva 

para ocul tar aspir.acÍonts mate ria les  que  d e s ­

cubiertos  por los enem igo s  den  p re tex to  para 

atacar lo santo  de  la re l ig ión. No digo nada de 

los dem ás  to jos,  pues  la galantería me ot)Iiga, 

auni |ue  creo que son  el rcvi r ' o  del ideal de la 
mujer:  la paz.

Si le he de hablar  con franqueza, minea he 

sido muy part idario de  los de recho s  polí t icos  

de  la mujer  y no por m en osp rec io  a ella,  si no 

porque ,  c reyéndola  más elevada  que  el h o m ­

bre, v in iese  a d escen d e r  a la cloaca política 

d o n d e  el l iombre se revue lve  con tan tos  par t i ­

dos  com o prohoinbreci liüs  se d ispu tan  o d is ­

pu taban  el d e sgo b ie rn o  de  la nación. T emo que  

haya tantas afil iaciones polít ico femeninas 

como ocuir ía  con l.)s polít icos,  m a n d o  fa m i ­

sión de  la mujer  es muy dis tinta de la de és ­

tos.  La am bic ión ,  la avaricia,  el ego ísmo, la 

guerra,  en  una palabra  es. ai nque  diga lo c o n ­

trario,  el lema del  i ioiiibre.  La abnegac ión .  )a 

g ene ro s idad ,  la caridad, la verdadera  p a te rn i ­

dad ,  la paz. en una palabra , es la misión de  la 

mujer ,  y para realizarla d e b e n  ir cpn el ho m bre  

y contra el pol ít ico , pero  s iempre  unidas,  p re ­

s en ta n d o  su frente único  que  h a  de ser d e .  
redenc ión .

Para te rminar  n u e v a m e n te  la í é l i d t o '  con 

todo  en tus iasm o,  com o iguá lm e n te  a las s e ñ o ­

ras y señor itas  que  a sii obra  se asocian por  los 

actos e ins ti tuc iones  de  vida femen ina i n d e p e n ­

d ien te ,  que  t ienden  a eieyar la cu ltura  d e  la 

mujer;  y hago vu tos  fervientes  para que  prosi- 

g-' t n  su reden to ra  obra  que  lia d e  ser de  co ­

razón y de alma; de  sen t im ien to  que  mueve;  

c e  in te ligencia  q u e  íltimiiia; d e  vo lun tad  q u é  
guía ,  y de  v ir tud que  vence.

Su affmo. s. s. q .  b. s. p.

Juan J. Gallego Catalán 
G ijó n  23— 5— 1926

•í-a Protección al no 
q acido

En el «alón de  actos de  la Caía de l Pueb lo  

d íó  días pasados una  in te resan te  conferencia 

i o h r e  la pioteccíóii  al no nacido la i lust re  d o c ­

tora en  Derecho  señorita,  Clara Campuamor.

Comienza  su d isertac ión d ic iendo  q u e  el 

ri íno an tes  de  nacer ya ll ene enemigos;  el pad re  

natura),  casi sieii ipre; la madre,  en a lgu no s  c a ­

sos,  y la i o d e d a d ,  que  no  ha sido todavía su 

protectora  y tiene la obligac ión d e  serlo.

ih ih ló  de los i imua legítimos e i legí timos,  

para saear en  cusccuencia muo esta des igua ldad  

r e d d e  en ta oigiiniZíiciéi id a l  p resen te ,  que  

r e to no ce  a la familia coniu una inst i tución casi 

pe ifecta.  co nced l f i ido  a los p rimeros toda cla ­
se de  d e re d iq s ,  mientras a los segundos  se loa 

niega en guin p rop o rc ió n ,  y dijo; SI el rnatrl- 

monto  es nn.i l iu t l iuc ión  preciosa,  su im per io  

no puede  cxle iidcrsc  l iaita la denlrucclón de l 
h o m b re  y snk derechos  de  c iudadano.

pe ro  todavía es mayor crimen  cJ n o ic c o n o -  

cer al hijo.  Por eso es ta mbié n  paitidarla 
de la invest igac ión de la pa tU rn id ad  y d e  quú 
cU itos  er iu tcnes no q u e d e n  l u i p u n u .

I A la mavorla d e  lo.s h om b re s  .se lea haría re- 

j f l exlonar si por los ac tos  que  c o m e te n  Se les 

exigiera re sponsab i l idad .  En esle caso, la tnn- 

j e f h o  te ndr ía  neces idad de p e n c a re n  p to v o r  r 

iiborttis o hacer e s a s  peores ,  por una mal e n ­

tend ida  desho n ra  y por  falta de  mcdl «s econó  

micos , p u es  es tá  p ro b a d o  q u e  u n  9t) por  10 j  

de las m ujeres  q u e  c o m e te n  es tos  de l i tos  son 
pobres .

Lo» móvi les de es tos  de l i to s ,  en  g e n e ra l ,  se 

p u e d e n  co nd ensa r  en  los s iguientes : eg o í sm o ,  

miseria,  co m od idad  y m iedo  a) d e s h o n o r .

Los Códigos  penales  de  lodos  los países cas 

l igan es tos  del itos ; pe ro  serla más eficaz y h u ­

mano evitar q u e  se co m et l f ran ,  p ro t e g ie n d o  «l 
niño  an tes  de  nacer.

Mabló de la lucha de clases,  d ic iendo  que 

s iempre  exi&lló y que  las leyes np  ia am inoran ,  

porque  éstas v ienen ,  cr.n aíre Ir l i inlador.  en 
auxilio del más íuer le.

El n iño ,  sin d is t inc ión  de  clases,  d e b e  ser  

p r o t e g ld o y  am p a ra d o ,  p o rqu e  no  v iene  s  la 
vida a pe t ic ión  suya.

En la legis lación social hay a lgo  que  t i e n d e  

a p ro tege r  ai nifio, e s to  es ,  el subs id io  d e  m a ­

te rn idad ;  p e ro  no  se  obliga a los oa t ronos  ,i 

que  pa gu en  el salarlo d e  fas muicre»  embarn  

zadas sin que  éstas  vayan al t r aba jo  cuatro  s e ­

manas  an tes  de  da r  a luz y tres d e spués .

D ebe es tab lecer se  com o  obligación  que  la 

m uje r  dec la re  su es tado  al te rcer  mes  de  e m ­
barazo, y d isp o n e r  d e  lo» o p o r tu n o s  m edios  

q u e  facllitarfa la sociedad ,  para pod er  p ro teger  

Hi nlAo an tes  d e  nacer,  para q u e  é s te  venga a 

la vida en  perfec to  e s tado  de  salud y no  d e ­

pauperado ,  com o sucede  ahora  en  infin ida 1 
de casos.

Una de  las mayores riquezas, por  no  dec ir  

la verdadera  riqueza d e  ios p u e b le s ,  es  el 

h o m b re ,  y la sociedad ti ene  la ine lud ib le  o b l i ­

gac ión de  ocuparse  de l  todavía  no  nacido , 

para q u e  venga al m u n d o  fuer te  y vigoroso .

El n iño no p ro teg id o  an te s  de  nacer  y a b a n ­

d o nad o  d e sp u és  de  nacido ,  es in f in i tam ente  
más inferior q u e  el p ro teg id o  por sus padres .

H abló  de las Casas d e  M atern idad , q u e  no 

han dado  b uen  resultado en  n inguna  par te  

pues  en  todas la mor ta l idad es  e levadís ima.  

Según ei do c to r  Roseri ,  en  A tenas  mur ie ron  

en  la Inclusa el 68 po r  100 d e  los n iños  naci- 

doií e ingresauos; en Siria, el 80; en  P adu a  el 

90; én Nápoles ,  más del 95 por  100. y en  Vie- 

na.  en  noven ta  y seis años  mur ie ron  394.538 
niños .

La Inclusa,  con torno, a m p a ra nd o  el m is te ­

rio para no verse  ob l igados  a dar  e l  n o m b re  

de l  que  deja  la criatura en  el es t ab lec im ien to ,  

o sin to rno ,  ha fracasado.  En M a d r id  h u b o  

q u e  s u s p e n d e r  el to rn o  p o r  cier to  h e c h o  
macabro .

La Puericultura  p re r ta  m e jo r  servic io , p o r ­
que  p ro tege  al nillo sin  separar le  d e  la madre .

Pero es to  no  es  suf ic ien te ; adem ás  de  a m p a ­

rar al niflo en  el vientre  d e  la madre  n o  pu ed e  

aban do nar le  d e sp u é s  d e  ha b e r  nac ido. Les  nl- 

flos nacidos  en  malas  coi .d ic lones  t i en en  t e n ­

dencias  al c r imen , «porque la mala sa lud es 

una causa frecuente  de  mala conduc ta .  Un c o n ­

s iderab le  tan to  por  c ien to  de  c riminales  p re ­

sen ta  taras m en ta les  que  de le rn . in an  su  m ora ­

lidad d e fe c tu o sa . .  Si a d e m á s  se  los  ab an d o n a  

adqui ri rán  malos vicios y no  serán  nunca  h o m ­

bres de p rovecho .  S o lam en te  en  Madrid hay 

unos  '¿5.ÜUÜ que  no  p u e d e n  Ir a la escuela  por- 
que  no \a* hay.

SI U'8 padres  n o  p u e d e n  a m p a r a r a  su s  hijos 
la sociedad ti ene la obl igación d e  pro teger los!

Hay que  consegui r  una  legis lación d e  pro- 
lección a la m u je r  embarazada  y para  la Inves ­

tigación de  la pa te rn idad ,  y asf ev i ta rem os que 

nazcan n id os  d é b i l e s  y q u e  haya Infantic i ­

d ios .  p ue s to  q u e  las m adres  no  se  verán  aban- 
donadas .

La vida de l  n ido  es  una  d e  las cusas que  más 

d e b e  In teresar en  la ac tuac ión de l P o de r  póbl l -  

co a m parándo la  con una sabia legislación; pero  
para  lograr es to  ll ene que  surgir un  clamor cu  

el pueb lo ,  unánime y g e n e ro s o ,  «n favor de la 

raza. Dignif icando al n ido ,  nos dlgiilflcareino» 
noso tros.

Una larga ovación de l n u in e ro io  público  pre* 

mió la b uena  labor d a  la co n fe ren c ian te . .

SI ES USTED FEMINISTA 

LEA LA voz DE LA MUJBR

Ayuntamiento de Madrid
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I N F O R M A C I O N  g e n e r a l
DE ESPAÑA y  DEL EXTRANJERO

EL CULTIVO DE LAS FLORES EN 
HOI,ANDA

Madame N. van Eeghen leyó en el salín 
de fiestas de la Masa Coral, de la calle de 
Alcalá, unas interesantes cuartillas acerca 
del cultivo de la flor en Holanda.

No hay que decir que el agradable tema 

fué seguido con la mayor atención pí>r el 
numeroso público allí congregado. Mizo 
historia la señora Eeghen de los primeros 
ensayos hechos por jardineros holandeses, 
en pasadas épocas, a Imitación de lo que la 
floricultura lograba en París, y recordó la 
ané:dota de un cultivador, que logró pre­
sentarse en Amsterdam eii una fría mañana 
de febrero, después de recorrer muchos ki­
lómetros a pie, llevando un ramo de liermo- 
sas lilas de estufa, que tuvo que arrojar al 
agua, porque .no merecieron ninguna e s ­
timación.

Relató cómo después nació en Holanda 
la pasión por las fh^res cultivadas, que hoy 
es una industria y un arte insuperable en 
su país.

Habló de los premios y diplomas que con­
cede un Jurado oficial, que favorecen el 
ejercicio de la industria; describió las bellas 
instalaciones, los jardines, !cs Congresos de 
floricultura celebrados, entre ellos el Iritei- 
nacional d -I otoño de 1924, al que asistie­
ron 20 naciones, sin que, desgraciadamente 
España estuviera representada, y acompañó 
la descripción de tantas bellezas naturales 
como se resumen en el cultivo de ias flores 
más delicadas, con !a exliibíción de pruyec- 
•ciones muy artí>tica3 e interesantes

La señora Eeghen fué muy aplaudida.

HONENAJE A CONCEPCION ARENAL

Ha llegado a Vigo don José Lens 
Gómez, Delegado de la «Sociedad estudian­
til Concepción Arenal», existente en la Ha­
bana, el cual ha colocado una hermosa co­
rona de bronce en el monumento de la gran 
pensadora y gallega que se eleva en el ce­
menterio de Vigo, en donde descansan los 
restos de tan eximia esaitora.

Al acto h m  concurrido los estudiantes 
vigueses y ha resultado solemnisimo. Pro­
nunciáronse discursos enalteciéndose la me­
moria de doña Concepción Arenal y de 
agradecimiento a los estudiantes cubanos.

PARA EL MUTILADO DE AFRICA

B irc A m a .—?.\ d í j  22 del pssido en­
tregó la 'señora del capitán general, di^ña 
Elena Muñoz de Barrera, como presidenta 
de la Junta encargada de recaudar fondos 
para el mutilado de Africa, en Barcelona, al 
excelentísimo señor doctor Muñoz, patriar­
ca de tas Indias, la cantidad de 315x00 pe­
setas t n  bonos del Tesoro, recaudadas en 
i'utaluña, a fin de unirlas a ta suscripción 
nacional iniciada con tal fin.

En ta Junta celebrada en casa de la du. 
qi‘esa de Parcent el U  del corriente, se tra­
tó de ta entrega de la cantidad recaudada^ 
con tan hu nauitario fin en distintas locali­
dades, y se acordó que se felicitara a la se­
ñora de Barrera por su valiosa actuación y 
tesultido obtenido así como otorgarte un 
votó de gracias y amplios poderes para que 
siga tecaudando para los mutilados de Afri­
ca e individuos que se inuti.icen en traba­
jos det Estado,

CAMPAÑA CONTRA LA TOXICOMANIA

—En el Colegio de Médicos se 
(«untó anoche la Junta permanente de la Aso- 
Ct'iCión contra U tosicomauU La secretaria, 
doctóia Quaüras. dí6 cuenta de la felicita.ión 

te ha enviado S. M. U keina. Manifestó 
qut U cdutuióo desigoada conieienciari ma­

ñana con cl jefe super io r  de  Policía para e xp o ­

nerle  los acue rd os  ado p tad o s  en  la úl t ima se ­
s ión . P ropuso la organización de  tina campaña 

en  sen t ido  educat ivo , asi como tam bién  dar 
conoc im ien to  a fndo'« los Coleg ios  médicos de 

España d e  la labor  iniciada en Barcelona y p e ­
dir les su co laboración.  ^

Hablaron de sp ué s ,  a p o r tan do  da tos  in te re ­

san tes y p ro p o n ie n d o  med idas  para combatir  

la toxicomanía, el inspecto r provincial de  Sa ­

n idad y varios d e  los doc to res  presen te s .

E X T R A N J E R O

A U S T R I A

Reglamentación de la profesión 
de nodriza

La señor ita Olga Riidei Zci nek ,  ha p re s e n ­
tado  un proyec to  de ley para la reglamentac ión 

de  la profesión de  nodriza , por el cual toda 

nodr iza deberá  provee r se  de un cer tificado fir­
mado por un médico  oficial .

G R E C I A

Las mu jeres abogadas pueden 
pleitear

La Comisión parlamentaria  sobre  los d e c re ­

tos de icy, ha vo ta do  un decre to  por  el cual se 

concede  a las mujeres  abogadas,  que  ha>an 

cum plido  las condic iones  previs tas por la ley, 

sob re  los abogados ,  el de recho  d e  pleitear a m e  
los tr ibunales .

H U N G R I A

Ei voto legislativo a la mujer 
I  como electora y elegible

La consti tución húngara  ha vo lado  tina ley 

ratificando los de recho s  de electora y e legib le  

para el Par lamento , que  hasta ahora venía e je r ­

c iendo la m ujer  median te  decre to  gubernat ivo .

IRLANDA DEL NORTE 

Las pensiones de las viudas

Se ha a p ro ba do ,  so b re  el m ode lo  de la ley 

inglesa, las pens iones  de las viudas y las h u é r ­

fanas.

I T A L I A  

El voto municipal

El Senado  acaba de ap robar ,  definit lvamen-  

te .  el vo to  se lecc ionado d e  la m u je r  para los 
munic ip ios .

F R A N C I A

Las mujeres en aviación

La Comisión ín te rnac ion i l  de navega ión, 

aérea , que  acaba d e  tener  su décima ses ión , en 

la cual es taban  represent. idos más de v e i r t e  

Estados,  ha acordado  admit i r  a las mujeres  

co m o  pilu tos  para conduc i r  los  av iones de 
t ran spo rte .

«

El Congreso de lu Alianza in­
ternacional para el sufragio de 

las mujeres.

P a rts.^  Se es tá  ce lebrando  el d éc im o  Co n ­

g reso  in ternac ional  para el  suf ragio de  la m u ­

je r .  La Alianza internac ional  para el sufragio 

d e  la mujer  fundada en  190̂ 1 en  Inglaterra,  tíe- 

c e  an a  vastísima organización y cuenta  con va­
rios millones d e  asociadas.

Han  l legado,  para asistir  al Congreso ,  qu i ­

n ien tas  de legadas  y a 'g u n o s  mil la res de con- 

g res isU s .  es tand o  le p re se n U d o s  los p ' í s c s  si ­

gu ien tes :  Estados U nidun, Ingla ter ra ,  Francia ,  

Grecia .  Egip to ,  F iiand ia ,  Rumania,  España, 

A i u t r i i ,  C bccoesluvaquia , I rUnda  i e l  N orte

Buen regalo

Nueva York La s e ñ o r i u  M ellóo , hija de l 

sccrcU rio  d e  E sU do  d e l  Tesoro  de  los E sU dos

Alemania , Estado libre d e  Irlanda , Noruega, 
Palestina,  Rumania , Dinamarca y Suiza.

Los principales temas de l Congreso  versarán 
sobre  la «Unidad Moral», «Igualdad de  c ond i ­

cionas de  trabajo en t re  los hom bres  y las m u ­

je res» ,  «Nacionalidad de  la mujer  casada», 

«Opin iones  particulares  sobre  el es tado  de l  

Sufragio en  el m u n d o  en te ro ,  sobre  los m é t o ­

dos de  acción y propaganda en aquel los  países 

en los q u e  la mujer  no tiene  aun el voto» «Si­

tuación de  la mujer  soliera con hijos». «A sun ­

tos de  Sanidad». «Prolección a la Infancia», 

^Cooperación fem enina en la soc iedad de las 
Naciones  p;ira la paz mundial» .

Lo iiiíis lucido de la in te lectua lidad  fem eni ­

na mundial  ha acudido  a este Congreso , d o n d e  

la mujer está d em ostrando  su gran capacidad 
en  los asuntos pol ít icos y sociales,

U R U G U A Y  

La igualdad de los sexos

En la Cámara de  Represen tan tes  se ha d iscu ­
tido  un proyec to  de ley sobre  la igualdad de 

los de rech os  civiles y polít icos entre  los hom- 
bres y las mujeres .

Este proyecto ti ende  a la revisión de la C ons ­

ti tución de  los Códigos  civil, penal,  militar y 

de comercio, a fin d e  es tablecer la perfecta 
Igualdad entre  los dos  sexos.

INGLAT- URA

La.-i elecciones municipales dan 
un contingente de 140 concejalas 

y  seis alcaldesas

Como resul tado de las elecciones munic ipa ­

les han sido  eleg idas ,  so lo  en Londres,  140 

mujeres concejalas.  En di ferentes partes del 

país las mujeres alcaldesas se elevan a seis.

En la elección de  East Ham Nord (Londres),  

la ronce ja la  laborista .señorita Susan> Lawren- 
ce, ha sido elegida por  iü .798 ve los.

Las mujeres policías

La señori ta  Ellcn Wilkinson,  M. P., va a 

p resen ta r  un p ro j e c to  pi-Mendo el n om b ra ­

m ien to  de  mujeres policías en  todas las po b la ­
c iones  im portantes .

S U E C I A  

Las mu jefes y el servicio civil

Se ha vo tado una ley abr iendo a las mujeres 

to dos  los em p leo s  en  el servicio civil.

Por esta causa ac.iba de ser nombrada Direc­

tora de  un gran hospi tal  de  niños,  en Malmce,  

la doctora  en Mrüiciiia,  la señora ü re t a  Muhl .  

A ntes  de este nom bram ien to ,  looa Suecia ha ­
bía segu ido  con e! ma>or iiuerés la viva co m ­

petencia  suscitada en t re  ella y los doctorea  
concurren tes  a la oposición.

El la primera  vez que  una mujer  ocupa  un 

puesto  de  tanta importancia ,  si bien había el 
p reced en te  en este pais que  desde  hace a lg u ­

nos meses  ocupa el p ues to  de consejero  m é d i ­

co de  E scu da  principal profesional una mujer:  
la doctora  Ada Nilsson.

ESTADOS UNIDOS 

La guerra, ni con Juguetes

Una delegación de mujeres pertenecien- 
te a la Asocíatióii Internacional para la Paz, 
visitó la exposición que se celebra en el ho­
tel Bresli, en Nueva York, invitan ío a todos 
los expositores de soldados de plomo y de 
juguetes representando la fuerza armada a 
hacerlos desaparecer de sus puestos.

Las comisionadas declaran a los exposi­
tores que, según el espíritu de los acuerdos 
de Locarno es preciso destruir el espíritu 
de la guerra en el alma de los niños y que 
es preciso ahorrar a éstos la visión de lo que 
puede ser la guerra.

1.a comisión ha visitado a las autoridades 
pidiendo que en las escuelas se realíce una 
enseñanza encaminada a dirigir el alma del^ 
niño hacía las ideas de la paz.

U nidos ,  ha contra ído  m a tr im on io  con el señor  

Bruce, vicecónsul  am ericano en  Roma,  hijo  d e  
un senador  del Estado de Maryland.

La novia ha recibido d e  su padre , como rega­

lo de  boda , un cheq ue  de  diez millones  de 
dó la res.

La fundadora de las Herma­
nas de la Caridad

Roma 2, —Esta mañana, en la Bislllca de San 

P e J r  >, se  ha ce lebrado la ce remonia  de  bea- 

[ i í íM c ló n d e  B ir to lom ea  Capitanio, fundado-  

n  que  fué de la Congregac ión de las Herma 
ñas de  la Caridad, y falleció a los 26 años.

€ l  feminismo avanza

i l  éxito de las auxiliares de 

Gobernación

Para las 15 vacantes de auxiliares de 
íjobernación, que acaban de hacer oposi­
ciones, se presentaron más de 700 as­
pirantes.

Entre estos han sido aprobadas las seño­
ritas que abajo indicamos con el número 
que a cada una corresponde:

Núm. I, Emina Goyanes Inyesto.
* 3, iMar/a Asunción Aguirre García.
* 4, Carmen Navas Galindo.
* 5, Luisa Ürdax García.
» 6, María Peralta Peralta.
» 7, Concepción Mancebo.
» 9, María Soledad Martínez Serrano.
« lü, María de las* Angustias Siclunt 

Bueno.

» 11, Fel'sa Iniesta Penasso.
» 12, María Mercedes Polo Salvatierra.
» 13, María de los Dolores Avrial Mar- 

quezo.

De las 15 plazas vacantes II han corres­
pondido a las mujeres y 4 a los hombres.

Han sido aprobaüos 15 aspirantes más, 
que quedan en espectativa de destino, y 

van por este jrden.

Núm. 16, María Victoria de Fuente Hita.
» 17, María de la Paz Sáenz Mufióz.
» 18, Plácida Inés Alvarez González.
* 19, Virginia Ortiz de L.indázuri.
» 20, María Francisca Alvarez Gon­

zález.

» 21. Carinen Fernández Montero.
» 24, Carmen Fernádez Moreno.
» 27, B anca Gayoso Montero.
» 28, Margarita Guinea Villar.
» 29, Mercedes Gómez Cuéllar.

Como se ve, de los 15 apri.bados que 
quedan en espectición de destino 10 son 
mujeres y 5 hombres, de modo que de los 
30 aprobados 21 han sido mujeres.

Nada hay tan elocuente como los núme­
ros para demostrar que la mujer no sóla 
se contenta con igualar al hombre, sino 
que le va superando en aptitudes y cono­
cimientos para luchar en el campo inte­
lectual.

Nuestra enhorabuena a las nuevas auxi­
liares.

Transcribimos el interesante articulo 
que, a este propósito, publicó en iacLi* 
bertad» el culto y prestigioso escritor 
Antonio Dubots.

LAS DIEZ MUJERES TRIUNFANTES

Se han verificado o p o s ic iones  en QoLer- 

■ a t i ó n  para p ro v ee r  q u in c e  p lazasd e  auxiliares. 
El T ribunal ha d a l o  d iez  de  esas p lazas a dlea 

m u jeres ,  b l n ú m e ro  d e  tp o s l to r e s  alcanzaba 
la cifra de  700.

Las d tez  m u je r r i la s ,  en  p le n a  ju v e n tu d ,  h a a  

ven c id o  al en o rm e  e jé rc ito  d e  forzados varones .  

Esas d iez  m u je res ,  casi nlftjia, en  la edad  ro tad a  

h an  e s tad o  so b re  tos lib ro s  ho ras ,  d ías, m eses ,  

f a t igando  sua b e l lo s  o jos . Caía m ujerc ilaa

1
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h t r ó ic a t ,  q ue .  en época  po co  rem o ta , hab lan  

nacido «ólo para escuchar e l  m adrigal y para  

a d o rm e c e r te  e n  la p o a t la  Hrica, han  ir ru m p id o  

po r  la selva hosca d t l  D erecho  ad m in is tra tivo  

y han  ia ado ,  tr iunfales, la ban d e ra  d e l  fem i­

n ism o.
Bello e je m p lo  para n u es t ro s  b á rb a ro s  anti- 

íem inlstas, q u e .  incu ltos ,  sin  corazón , sin vir­

tu d ,  sin  idealidad , eng jind rcs  |d «  vicio y las­

civia, t ien en  s iem p re  ^ o n t s  en  su s  lab ios  la 

f r i t e  d e sd eñ o sa  para la m ufc r .  «La m u je r  es un 

anim al inferior», «la m u je r  só lo  sirve para el 

placer», «la m ujer es  incapaz  de  una idea», «la 

m ujer es  u n  b e l lo  ju g u e te» ,  «la m ujer  es la 

p er tu rbac ión  e n  la v ida», exc lam an  esos  b íp e ­

dos Im plum es. vanos , sensua les  y salvajes.

E l l r iu n f o  .d e  esas  d iez  cabecitas  risueftas 

t iene  un a l to  sign ificado  e n  la lucha por la 

em anc ipac ión  d e  la m ujer .  E» una afirmación 

categórica d e  U  igua ldad  d e  los sexos y de su 

idén tica  capac idad . Es una dem ostrac ión  de la 

n eces idad  d e  la part ic ipación  de  la m ujer  en  la 

lunc ión  p ú b lic a .  Es un avance  en la conquista  

d e  su s  de re c h o s  defin it ivos.
El fem in tam o no es hoy  una e lucubración  fi­

losófica o  ju r íd ica , n i un  afán d e  no to r iedad  de  

d am as  ab u rr id a s  y renunciadoras,  ni un m ovi­

m ien to  t ic t ic o  político; es una realidad q u e  

avanza y se Im pone  y se  apodera  d e  to d as  tas 

ac t iv idades:  de l  ta ller, d e  la oficina, de  la Ban­

ca. d e  ia U n ivers idad , d e  Us in s ti tuc iones  pe- 

dadóg icas ,  de  la Prensa, del F o ro ,  d e  los M u­

n ic ip ios y  del Parlam ento ; realidad  que  ae va 

infil trando  e n  la vida, suavizándola  con las m ie ­

les d e l  corazón y a lu m b rán d o la  con las luces 

de  u na  tn te l^eD cia  m uy hu m a n a ,  m uy piadosa, 

m uy com pasiva . Es una rea lidad  triunfal en  los 

E s u d o s  más cultos y libera les , y su  éx ito  defi­

n it ivo  llevará a  la pa l l t ica  un iversa l el sen t i ­

do  cristiano, pacificador y v ir tuoso  q u e  anids 

en  el s im a de  la  m ujer .  U  frase de  G um ner 

M ainc cada vez tiene  más sen t ido : «Una socie ­

dad  nos  da  ia m ed id a  de  los p ro g reso s  que  ea  

U civilización ha  realizado e n  la sum a  de inde ­

p en d en c ia  persona l y de  capacidad  real que  re­

conoce  a U m ujer .
Pero  en  e s te  hecho  q u e  com en tam os  hay 

q ue  reg is t r i r  tam bién  la e n o rm e  derro ta  d e  los 

varones . El triunfo de  esas d iez  m ujerc itas  

p o n e  en  va lo r  su s  g ran d es  cualidades morales 

y de  carácter. Eae tr iunfo  hab la  del háo ito  del 

traba jo , de  la  idea d e  r e s p o n u b i l id a d .  d e l  s e n ­
t im ien to  de  d ign idad ,  de  la n o b le  em ulación . 

Es la v ir tud  pola rizando toda  la activ idad fem e­

n ina en  e l  cum plim ien to  de l  d e b e r ;  es  la virtud 

d isc ip l inando  la  vo lun tad ; e s  la v ir tud  rec 'u- 

y en d o  a e sas  ñiflas, en  es to s  d ias  p rim averales 

en  su cu a r to  de es tud io ;  es  la v ir tud  q u e  hace 

sonar en  su s  almas juven ile s  la voz de la obli­

gación; es  la virtud que  ab re  el cam ino de la 

responsab il idad .
Y. en  cam bio , ios de rro tad o s  va rones , po r  

am b ien te  y por educac ión , n o  t ienen  el sen t i ­

m ien to  d e  la responsabélidad; ios jó venes  de 

ahora  (hay cxcepCMUés e n tre  los oposito res  

vencidos), padecen  una gran  desvaiorización 

etica  q u e  Íes atrofia la vo lun tad  y e l  carácter. 

Son viciosos, irecuentan  e i  «cabaret», cultivan 

los  b reba jos y  d iluyen  e n  activ idad  en  toda cia­

se de m edios im puros. Para e l lo s  e l trabajo  es 

una  ley dura  q u e  hay q u e  e lud ir ;  a lgo  inap re ­
ciable  e l sacrlticio de  ios  padres ; cosa muy 

substanciosa  la perspectiva  de  una do te ; ridi­

cula e iite icquia  de  moralistas la idea de  res- 

pcnsab il idad .  y a lgo superhcia l y ad je tivo ,  que 

no  hace laJta para a n d a r  por e l M undo , un e s ­

trecho concep to  de  ia d ign idad  y el hono r de 

la vida. Por e so . el tr iun lo  d e  esas d iez m u je ­
res nos  halaga y nos  am arga . Nos am arga en  

u n t o  significa la  depreciac ión  de l valor h o m ­

b re ,  que  tantas funestas  consecuenc ias  tía de  

producir  en  e l  m ecanism o de  nues tra  sociedad.

U  ju v e n tu d  actual no es, c ie r tam en te , una 

esperanza . Es conservadora  y burgueaa , am o- 

mi y cínica. y en tra  en  la vida sin e l i ro p e tu -  

b tavio de i  luchador, som etida , b abeando  coo- 

eup iscenctas .— Ouboi»

Los suscritores de este periódico 

que por cAtravío en Correos deja­

ran de recibir algún número, pue­

den pedirlo a nuestra administra­

ción, que se les remitirá de nuevo.

Cuentos de ú  V02 Di Li MUJEII

PROPIOS Y AJENOS 

E L  I N D U L T O

Üe cuantas m u jfre s  en jab o n ab an  ropa en  «1 

lavadero  púb tU o  de M arineda. a teridas pnr el 

frío cruel de  una maftana de marzo, A nton ia  la 

a s is ten ta  e ia  la más encorvada , la más abatida* 

la q u e  to r d a  con  m enos brío , ia que  refregaba 
con m ayor desa l ien to ;  a veces, in te r ru m p ien d o  

su labor, pasábase  el do rso  de  In m ano  po r  los 

e n ro jec idos  párpados , y las go las  de  agua y las 

b u rb u jas  de  jabón  parecían  lágrim as so b re  su 

tez  marchita .
Las com pañeras  de trabajo  de  A nton ia ,  la 

m iraban com pasivam en te , y d e  t iem p o  e n  

t iem po , e n tre  la a lgarabía de  las co n v e rsac io ­

nes y d ispu tas ,  se cruzaba un breve  d iá logo , a 

m ed ia  voz. e n t re te j id o  con  ex rtam ac tones  de 

a som bro , ind ignación  y lástima.
T odo el lavadero  sabia al d ed illo  loa males 

d e  la as is ten ta ,  y hallaba en  e l lo s  a su n to  para 

in te rm idab les  com en tar ios ; nadie  Ignoraba que 

la infeliz, casada con un m o iu  carnicero , re s i ­

d ía . anos  an te s ,  en  compafifa d e  su m adre  y de 

t u  m arido , en  un barrio  ex tram uros , y que  la 

familia vivía con d e sah o g o , gracias al as iduo  

trabajo  de  A nton ia  y a los cuarte jos  ahorrados 

po r  la v ie ja  en  su an t iguo  oficio de  re v e n d e d o ­

ra, baratillera y p res tam is ta .  N adie  había  o lv i ­

dad o  ta m poco  la lú gub re  ta rde  en  q u e  la vieja 

fué  ases inada , en co n trán d o se  hecha astillas la 

tapa del a rcón  d o n d e  guardaba  sus caudales y 

c iertos  p e n d ie n te s  y b rincos de  oro; nadie , 

tam p o co ,  e l ho rro r  que  Infundió  en  el púb lico  

Is nueva d e  que  el ladrón y ases ino  no era  sino  

el m arido  de A ntcn ia ,  seg ú n  ésta  misma decía  

raba , a ñ ad ien d o  que  d esde  m ucho  atrás rola el 

crim inal la codicia del d in e ro  d e  su suegra , con 

el cual d e s ta b a  e s tab lece r  una tabla jería  suya 

propia .
Sin em bargo ,  el acusado  hizo p roba r  la coar ­

tada , va l iéndose  de l  te s t im on io  de  dos  o tres  

am igo tes  d e  taberna , y de tal m o d o  envolv ió  

e l asun to , que . en  vez de  ir al palo, salió  con 

ve in te  años de  cadena. N o fué  tan in d u lg en te  

la opin ión  com o la ley: adem ás d e  la dec la ra ­

c ión de  la esposa , hab ia  un indicio  v e h e m e n ­

tísimo; la cuchillada  q u e  m a tó  a la vie ja , c u ­

chillada certera  y limpia," ases tada  de  arriba 

aba jo ,  com o la que  los  m a tach ines dan  a  los 

c e rdos , con un cuchillo  ancho  y afiladísimo, de  

cortar  carne. Para el p u eb lo ,  no  cabla du d a  en  

q u e  el cu lpab le  d eb ió  sub ir  al cadalso. Y el 

d es t in o  de  A nton ia  com enzó a in fund ir  sagrado 

te rro r ,  cuando  fué  e sparc iéndose  e l  rum or de  

q ue  su  marido se la habia  ju rado  para 'e l d ia  en  

q u e  saliese  de l  p res id io , po r  acusarle . La d e s ­

d ichada quedaba  en  cin ta , y el a se s in o  la d e jó  

av isada  de  q ue .  a su vue l ta ,  se  contase en tre  

lo s  d ifuntos.
C uando  nació el h ijo  de  A ntonia , ésta no  

p u d o  criarlo; ta l era su d eb il idad  y dem acra ­

ción y la frecuencia  de  las congojas  que  d esde  

al crim en la aque jaban ; y com o no  le perm itía  

a l eaU do  de  su bols illo  pagar am a, las m ujeres  

de i  barrio q u e  tenían  niflos de  pecho , d ie ron  

de  mamar por tu rn o  a la criatura, que  creció 

en c len q u e ,  res is t iéndose  de  todas  ia sanguc tU s  

d e  su m adre . U n tan to  repues ta  ya, A n ton ia  

ac ap licó  con  a rdor  a l traba jo , y a u n q u e  s iem ­

p re  ten ia  sus  m ejillas esa «zulada palidez que  

se  observa  en  los en fe rm os de l corazón, reco ­

b ró  au s ilenciosa activ idad  su aire  apacible , 

¡Veinte aflos^de cadenaf En veir  u  aáo s  (pcn- 

aaba ella  pata  sus a  d en tro s) ,  é l  s« p u e d e  morir 

o  me p u ed o  morir yo , y d e  aquf a l lá ,  (alta m u ­

cho  todavía. U  h ip ó u s i s  d e  ta m uerta  natural 

no  la asus taba; pe ro  la e sp an tab a  im ag ina r só- 

lam enU  qtm volvía su m arido. En vano fas ca ­

riñosas vecinas U consoU ban ,  ind icándo la  la 

esperanza  rem ota  d e  q u e  cj in icuo  parricida M 

arccp ln tiesc ,  se  e n m en d ase ,  o , com o decían  

cUaS/ se volvieac de  m ejor idea; m eneaba  A n ­

tonia  la cabeza en tonces ,  m urm u ran d o  som - 

briam enle :
—¿Eso éi? iO t  m ejor idea? C om o n o  baja 

Dios de l  cie lo  en  persona  y U  saque  aq u e l  co ­

razón perro  y le  p;>uga o tro . . .
Y. al hablar d e l  crimii a l ,  un e s a l o i r i o  corría 

por e l cuerpo  d e  AotonU- 
En fin, vein te  afloa t ien en  mucho# días, y el 

t tam po  a p i a a  la p ena  m ás ciueJ A lgunas va- 

•et. l lg iuábaaeia  a  AjaWflia qwa («da la aatuii^

d o  era un aueflo, lo que  la ancha boca del p r e ­

s id io .  q u e  se habfa t rag ad o  al cu lpab le ,  no  lo 

devo lverla  jam ás; o q u e  a aquella  ley , que  al 

c abo  supo  castigar el p r im er cri nen ,  sabría 

p rev en ir  e l seg u n d o .  ¡La ley! Esa en t idad  m o ­

ral, d e  la cual l e  form aba A nton ia  un  concep  

to  m isterioso  y confuso , era sin  duda  fuerza te ­

rr ib le ,  pero  p ro tec to ra ,  m ano  de hierro  que  la 

aos tcndria  al b o rd e  de l ab ism o . Asi er  que a 

su s  il im itados  te m o re s  se unía una confianza 

Indefin ib le ,  fundada so b re  to d o  en el t iem po  

transcurr ido , y en  el que  aún fultaba para cu m ­

p li r te  la co n d en a .
¡Singular enlace  al d e  los aco idectm lcn tos! 

No creerle  de  seguro  e l  rey , cuando  ves t ido  

d e  cap itán  g ene ra l  y el pech o  cargado üe  con- 

d e rac iones ,  daba  la m ano  an te  el ara a una 

princesa , que  aquel ac to  so lem n e  cosíaba 

am arguras  sin c u en to  a una p o b re  as is ten ta ,  en 

le jana capital de p rov incia .  Aai que  A nton ia  
su p o  q u e  habla  recaldo  Indu lto  en  su esposo , 

no  p ron u n c ió  palabra, y la v ie ron  laa vecinas 

sen tada  en  el um bra l d e  la pue rta ,  con las m a­

nos cruzadas , la  cabeza calda sobre  el pecho , 

m ien tras  el niflo, a lzando  su cara tr iste  de  

criatura enferm iza, g im oteaba :

—MI m a d re . . .  ¡C alién tem e la sopa, por Dius, 

que  te n g o  ham bre l
El coro b en évo lo  y cacareador d e  las vec ina l 

rodeó  a Antonia ; a lgunas  se ded icaron  a a r re ­

gla r la com ida de l n iño ; o tras an im aban  a la 

m adre  del m e jo r  m odo que  sabían . Era b ien  

ton ta  en  afligirse asi. ¡Ave María Furísima! 

|N o  parece  s ino  q u e  aquel h o m b ró n  no tenia 

más q u e  llegar y matarla! H abía  gob ie rn o ,  

gracias a Dios, y aud iencia  y sereno»; se podia 

acudir  a los ce ladores ,  al a lca lde ..

-  ¡Q ué  a l c a ld e t - d e c í a  ella  con brosca mi r a ­

da  y apagado  acen to .

- O a l  g o b e rn a d o r  o al regen te ,  o a) jefe 

de  m unic ipa les ,  hab la  q u e  ir a un  a b o g ad o ,  

saber  lo que  d isp o n e  la l e / . . .

Una buena  moza, casada con un  guardia  ci­

vil, ofreció enviar a su m arido para q u e  le 

m e tie se  un m iedo  al picarón; o tra ,  resuelta  y 

m orena ,  se b r indó  a quedarse  to d as  las noches  

a do rm ir  en  casa d e  la asis ten ta ; en  sum a, ta les 

y tan tas  fueron  las m uestras  de  in te rés  de  la ve ­

cindad . que  A nton ia  se  reso lv ió  a in ten ta r  algo, 

y sin levan ta r la ses ión , acordóse  consu lta r  a 

un  ju r isp e r i to ,  a ver q u é  recetaba.

C uando  A ntonia  volvió d e  la consu lta ,  más 

pálida q u e  d e  c o s tu m b re ,  d e  cada te . id u cb o  y 

d e  cada cuarto  bajo  sallan m u je res  en  p e lo  a 

p regun ta r la  notic ias, y se  oían exclam aciones 

de  ho rro r .  ¡La ley, en  vez d e  p ro tege rla ,  o b l i ­

gaba a la h ija  d e  la v íctima a  vivir ba jo  el mis­

mo te cho ,  m a rita lm en te , con el asesino!

— ¡Q ué  leyes,  d iv ino  Señor de  los cielos! 

¡Asi los b r ibones  q u e  las hacen  las aguantarán! 

—clam aba Ind ignado  el c o ro .—¿Y no habrá  al­

gún  rem ed io ,  m ujer ,  no  habrá  a lg ú n  rem edio?

—Dice q u e  nos  p o d e m o s  sep a ra r . . .  d e sp u és  

d e  una cosa q u e  llam an d ivorc io .

—¿Y q u é  es  d ivorc io  m ujer?

— Un p le ito  m uy largo.

Todas d e ja ron  caer los brazos con  d e sa l ien ­

to ; los p le itos  no  se acababan  nunca , y peor 

a ú n  si se  acababan , po rque  los perd ía  s iem pre  

el Inocen te  y el pob re .
—Y para e s o —añadió  la a s is te n ta—tenia  yo 

q u e  p robar  an tes  q u e  mi m arido m e Ja b a  mal 

trato .
¡Aquí de  Dloa! ¿Puea aque l tigre no le habla

m a tado  a in madre?  ¿Fso no ern malt ra to ,  eh? 

¿Y no sab ían  h a s t a  los ga los que  la te n ia  a m e ­

nazada  con  matar la  ta m bién?

-  Pero  c o m o  m d l e  lo o y ó . .. Dice el ab og ado  

q u e  se q u ie ren  p ru e b a s  claras.

Se a rm ó  una  espec ie  de motfn ; habla  m u je ­

res  d e te rm in a d a s  a hacer ,  declan  ellas,  una e;.- 

p os l r ión  at m ismís imo rey, pldtpnd<* c o n l u -  

Indul to ;  y,  por  tu rn o ,  d o rm ían  en  casa de < t 

as is te n ta ,  para  q u e  la p o b re  m ujer  pudie se  

concil lar el suerto.  A fo r tun adam en te ,  el tercer 

Qia Jlegó la noticia de  que  el Indul to  era tern 

porni.  y al pres id iarlo  aún le q u e d a b a n  algi - 

nos  aAüs üe  arrastrar el gri l lete .  La noche  qtfc 

In sup o  A nton ia  fué la pr imera  en  que  no se 

en derezó  en  la cama, con los o jo s  desm esura  

d a m e n te  ab ie r tos ,  p id iend o  socorro.

Condesa de Pardo buzan  

(Continuara)

Suscribirse a LA VÜZ DE L^. 
ivkUJEK es hacer obra feminista, 
ser conscientes de los deberes so­
ciales que a todos nos incumben.

El próximo número de L a VÜZ 
ÜE LA MUJER publicará origina­
les muy interesantes: no deje usted 
de leerlo.

PENSAMIENTOS

Sin orilfeii no hay obediencia a las le­
yes, y sin obediencia a las leyes no hay 
libeitad, porque la verdadera libertau 
consiste en ser exclavo de la ley.

Balmes

La república se salvará cuando ai 
consejo de los ancianos se junte la 
fuerza de los jóvenes.— Esquines

Con la buena educación es el hom ­
bre una criatura mansa y divina; pero 
sin ella es el más feroz de los animales. 
La educación y la enseñanza mejoran 
a les buenos y hacen buenos a los ma« 
los.—P/oítín.

La educación corrige las cualidades 
que nos dió Naturaleza, y la cultura 
fortalece el ánimo; cuanco faltan los 
principios morales, los vicios degradan 
nuestras naturales prendas.—/Horacio.

No esperemos a ser ricos para ser 
fuertes: es preciso ser fuertes para ser 
ricos. -B ism arch.
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